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S U S C R I P C I O N E S 

Dentro j fuera del distrito: un mes, 50 
céntimos; trimestre, 1'50 pesetas. 

Número suel to , l o céntimos. 
Pago anticipado. 

Periódico político y de intereses materiales. 
¡ SE PUBLICA 4 VECES AL MES 

m m é Y ADM1MSTRACIÓN, VALIENTE, MÍM 3 

I N S E R C I O N E S 

Anuncios y coruunic¡ulos precios conven* 
clónales, con rebajas para los suscriptores. 

,No se devuelven los originates. 
P a g o anticipado* 

EN F A V O R DE L O S R E O S 

m n m m be i \d i l to 
(De nuestro corresponsal especial) 

Madrid 23 de Jun io de 1896 

Sr. Director do L A OPINIÓN 

Mi estimado amigo: La situación un; 
tanto excepcional bn que ahora se en-, 
cu entra el Sr. Laserna,, hizo que éste, 
—sin cejar en sus gestiones para lo-

' grar el indulto de los reos de ese pue-
blo—no se uniera á aquellos represen-
tantes de la provincia que con noble ce-

, lo y vivo interés trabajaban en igual 
sentido. 

Guando por segunda vez acordó el 
Consejo de Ministros que no era posible 
aconsejar á S. M. el indulto, creyó el 
Sr, Laserna llegado el caso de acudir di-
rectamente á los pies del trono y solici-
tó y obtuvo de la Reina una audiencia. 

La augusta Señora recibió á nuestro 
amigo con la mayor bondad y á la pe-
tición que formulara contestó ofrecién-
dole hablar con el mayor interés á sus 
consejeros para que, estudiando de nue-
vo el Expediente buscaran los médios 
de hacer posible el ejercicio de la más 
li'efmosa dé las prerogatives reales. 

Magnánima, generosa y noble la 
egregia Señora que regenta el trono; 
siendo su mayor deleite hacer el.bien y 
su anhelo más grande perdonar, se' dig-

• nó hablar á sus Ministros y éstos, aun 
cuando mantienen hasta ahora firme su 
último acuerdo, han resuelto, secundan-
do los deseos, de S. M., examinar de 
nuevo el Expediento. No cree el Sr. La-
serna que deban abrigarse grandes es-
peranzas, apesarde los generosos deseos 

• de^ S. M. que, al fin y al cabo, corno 
Reina Constitucional tiene que atener-
se al Consejo de su gobierno; pero si 
entiende que tampoco debe considerarse 
todo perdido. 

Cierto que el Expediente no arroja 
- nada favorable para los reos; cierto que 

todos sus informes les son contrarios 
pero ¿quien sabe? Es tan grande la bon-
dad de lá Reina y han sido y son tan 
Vivas sus'instancias que si los Ministros 

no le proponen el indulto, será por que 
lo juzguen absolutamente imposible. 

Hablando el Ministro de Gracia y 
Justicia con el Sr. Laserna le ha dicho: 
aunque nuestro acuerdo, contrario ai 
indulto, sigue firme, ante las indica-
ciones que se ha servido hacerme S. M. 
y los deseos que se ha dignado expresar-
me me propongo estudiar de nuevo el 
Expediente sin que 'por ahora me sea 
posible decir á usted nada mas. 

Esta es, mi querido Director, la situa-
ción actual de tan grave asunto .y yo 
digo lo mismo que el Sr. Laserna me 
decia. hace pocos momentos: No hay que 
acariciar esperanzas que acaso no ten-
gan realízacíon; pero tampoco . puede 
uijo entregarse á negros pesimismos. 

I,a nobilísima intervención de S. M> 
ha marcado un compás de espera; some-
te de nuevo el asunto á estudio v esto 
es ya de muchísima importancia. 

Ayer comenzaron en el Senado los 
debates del Mensage y aun cuando el 
discurso del Senador liberal señor Co-
mas fué notable, el máximo interés no 
llegará hasta qué intervenga en la dis-
cusión el general MartínezjGai^pos. 

La cuestión pendiente entre- este y el 
general Borrero. la dán, con sólidas y 
buenas razones por terminada los padri-
nos del primero y como de los del se-
gundo, uuo, el Director de La Corres-
pondencia Militar habiaya devuelto sus 
poderes ai general Borrero, puede afir-
marse que acerca de esto ya no hay pa-
ra que hablar. 

La inmensa desgracia que .aflige aL. 
Sr. Romero Robledo por la muerte de su. 
virtuosísima esposa, tan sentida y llo-
rada en Madrid por todo el mundo, es: 

una grave contrariedad política para el 
gobierno puesto que el leader de "la ma-
yoría, acaso no pueda asistir á la; discu-
sión del Mensage en el Congreso y los 
vacíos que el Sr. Romero Robledo deja no 
son fáciles de llenar. Verdad es que con 
no intervenir el batallador ex-ministro 
de Gracia y Justicia será mas difícil que 
estallen en el seno de la mayoría las di-
ferencias de criterio qi\e existen respecto 
á los problemas 'antillanos, diferencias 

que—forzoso es decirlo—también alien-
tan en el partido liberal. 

El triunfo del Si*. Sil vela en. las sec-
ciones que le designaron para formar 
parte de la Comisión, complica bastante 
las cosas para el gobierno, pues es indu-
dable que el jefe ele la disid encia con-
servadora, aprovechará esta ocasión que 
se le ha deparado^para presentar un pro-
grama, que sea una censura á la políti-
ca del Gabinete, más quizá que.por ra-
zón de ideas por motivos de conducta y 
mucho echarán de menos los señores de 
la mayoría ál examinarse el voto parti-
cular del Sr. Silvela la elocuencia apa-
sionada v colorista del Sr. Romero Ro-
ble(Jo, á in^nos que, cosa no inverosímil, 
obliguen á este los deberes de partido á 
ocupar su puesto en la lucha. 

Lo de las Actas graves sigue en pie, 
"sin que hoy por hoy pueda decirse lo que 
se resolverá. Creo sin embargo que á lo 
que podrá llegarse será á presentar dic-
tamen eft aquellas qne no vayan á ser 
objeto de amplia y empeñada discusión 
y las demás se quedarán,para la segun-
da parte de la legislatura ó para 
cuando Dios quiera. 

Queda de Vd. afmo. amigo 
El Corresponsal. 

LA- DIPUTACIÓN! PROVINCIAL 
Despues de empeñada lucha, han si-

do repuestos en sus cargos los Diputados 
provinciales que fueron suspensos por 
Real orden fecha 27 de Febrero último. 

Los que venían desempeñando dichos 
cargos con el caracter de interinos, no 
han omitido medio alguno para burlar 
el derecho de aquellos, negándose con 
insistencia al cumplimiento de la ley 
provincial vigente y llevando su teme-
ridad hasta el extremo de cerrar las 
puertas del Salon de sesiones, para im-
pedir los oportunos requerimientos. 

Pero todo ha sido inútil ante la acti-
tud enérgica del partido liberal y acti-
vas gestiones que sus dignos represen-
tantes-han practicado cerca del Gobier-
no, en unión del Sr. Silvela que ha de-
fendido á sus amigos ocupándose de es-
te asunto en el Congreso y denuncian-
do el dalito de prolongación y usurpa-
ción de atribuciones,- 'como imputable á 



los Diputados interinos de Almería, po,f 
haberse negado indebidamente A rein-
tegrar en sus cargos á los propietarios. 

El hecho denunciado, fué objeto de 
iguales manifestaciones por parte del 
Sr. Navarro Ramirez, ofreciendo el mi* 
nistro de Gracia y Justicia que lo pon-
dría en conocimiento de su compañero 
el de Gobernación porque carecia de an-
tecedentes sobre el caso. 

El resultado ha sido completamente 
satisfactorio pies al dia sigiente de te-
ner lugar en el Congreso lo que dejamos 
referido, se recibid en el Gobierno de 
Almería la orden expresa y terminante 
tie que sin excusa ni pretexto fuesen 
reintegrados en sus cargos los Diputa-
dos propietarios, dejando de formar 
parte de la Diputación los interinos; á 
tenor de lo dispuesto en el caso 3 / del 
art . 138 de la Ley Provincial. 

Los tiempos no corren en valde, ni 
las leyes dejan de producir su efecto 
cuando se invoca públicamente y con 
razón su cumplimiento, aunque esto sea 
para desbaratar los planes de personas 
¿nfluyeiites en la política; en prueba de 
que no siempre pueden saborearse los 
planes de la venganza, ni realizar as-
piraciones personales contra .la legali-
dad y el derecho constituido.. 

El Gobierno ha dispensado, en esta 
.ocasión, un acto de justicia á la Dipu-
taciou de Almería y ha probado á la 
vez que no se hace solidario de ciertas 
campañas hijas de la imprudencia y te-
meridad, por que solo sirven para des-
prestigiar k los partidos porticos, ha 

riéndoles incurrir en situaciones violen-
tas y ridiculas. 

El deseo de llevar á cabo ciertas ven-
ganzas contra determinadas personas 
que desde hace tiempo vienen figuran-

d o en Ja política de la provincia, hizo 
incurrir al Gobernador Sr.. Gal vez en 
una de las faltas mas graves, de cuantas 
cometió durante el periodo de su man-
do, instruyendo diligencias contra la 
Diputación actual, á excitación de la 
codicia y mala fé, para perseguir á per 
sonas muy dignas, cuyos nombres se en-
cuentran á salvo de la maledicencia y 
difamación. 

Tales estímulos llegaron a eegar á 
dicho señor y sin tener en cuenta el po-
der irresistible de la realidad, lánzose á 
luchar contra el partido liberal y los 
amigos del señor Sil vela, sin tener en 
cuenta que su lucha era contra los inte-
reses generales de la provincia, los cua-
les demandaban la continuación de 
-aquel estado de cosas para evitar per-
turbaciones y trastornos eu Ja marcha 
de una Corporación puramente adminis' 
trativ-a, labrando con este proceder el 
descontento de todos y el descrédito de 
su propio nombre. 

: Cuando la dirección dada á los asun-
tos de nuestra Diputación provincial ve-
nia siendo objeto de" los mayores aplau-
sos; cuando graéías al desprendimiento, 
actividad e ilustración de su digno Pre-
sidente y predilecto amigo nuestro D. 
Dumisio de Motos, veía Almería y la 

provincia enteta, qu# los establecimien-
tos de beneficencia se hallaban perfec-
tamente atendidos sin que los enfermos 
del hopitai ge vieran privados de ali-
mento, ni la casa de maternidad haya 
sentido la frecuente falta de medios pa-
ra atender á la subsistencia de los nir 
ños; cuando el Sr. Motos se obligaba 
personalmente con los establecimientos 
de la Capital, al efecto de responder al 
pago de todos los géneros que fueseíi ne-
cesarios para alivio del enfermo y del 
desvalido, mereciendo por ello el aplau-
so y agradecimiento de los hijos de Al-, 
ioeria; entonces en pago de unaconduc-. 
ta tan noble y patriótica, se instruyó 
expediente para exigir responsabilidad 
á quién asi obraba, en unión de los de-
más Diputados, suspendiéndoles en su 
generosa tarea, para procesarlos des-
pues, cual si fuesen unos miserables. 

Estas resoluciones causaron vivísimo 
disgusto en todos los ánimos, por cuanto 
llevaban consigo la expresa, condena-
ción de actos que debieron ser objeto de 
prémios y alabanzas y envolvían para 
lo sucesivo, la muerte de iniciativas 
provechosas y de absoluta necesidad 
entre nosotros. 

¿Quién ha de sacrificar sus intereses 
y tranquilidad,, ni quién ha de propo-
nerse realizar generosas y grandes em-
presas, sabiendo por experiencia propia 
que en recompensa de sus larguezas y 
desvelos, ha de merecer persecuciones y 
procesos? 

No es esta,1a manera de juzgar á lqs 
hombres cuando sus actos se hallan 
inspirados en el bien común, ni de esti-
mular á los que ejerzan cargos públicos 
para que correspondan á la confianza 
en «líos depositada por la voluntad de 
los pueblos; y comprendiéndolo así el 
Gobierno, con vista de los antecedentes 
adquirid os,, ha hecho justicia; á la.Dipu-
tación de Almería,'reparando la falta 
cometida contra ella. 

La justicia va triunfando de las pa-
siones políticas y esperamos que el Go-
bierno continuará su obra de reposición 
en favor de nuestros Ayuntamientos, á 
fin de que terminen cuauto antes todos 
los abusos y atropellos que se han come-
tido en esta provincia, con motivo de 
lay últimas elecciones.—L. 
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M Á S E S P E R A N Z A S 

Nuestro estimado y atento co-
lega de la capital La Restaura-
ción., nos dirigió ayer el sigien-
te telegrama que con gran salis-
faceión publicamos: 

Almería 24.(8, 15 mí) 
Unidos los Senadores por la 

provincia de Almería visitaron 
ayer á la Reina Regente para pe-
dirle con todo encarecimiento el 
indulto de los mosCrislobal Mar-

tinez y Pedro Sánchez. 
S. M. los acogió benévolamen-

te ofreciéndoles recomendar eficaz-
mente el asunte al Presidente del 
Consejo ds Ministros. 

Dichos Senadores, nos telegra-
fían gratamente impresionados 
abrigando fundadísimas esperanzas 
de conseguir el indulto. -

Nosotros, publieamps hoy un 
número extraordinario dandocuen-
ta de tan fausto sqcesio, 

La Redacción de este periódico 
felicita al vecindario de Vélez-
R u b i o ,—r a Res i a i irac ió i i.» 

Á nnestros lectores 
Si siempre hau sido buscadas y leídas con 

excepcional interés las coTespondeucias 
políticas con que nos viene .honrando nues-
tro ilustrado corresponsal en la Ctorte, este 
interés h a d e subir de punro cop ia carta de 
hoy, por t ra tarse en ella de un asunto que 
por modo tan directo afecta al sentimiento 
público de este vecindario, cual es el anhe-
lado indulto de.dos desgraciados condena-
dos á morir en afrentoso patíbulo. 

Las impresiones que nos trasmite nuestro 
celoso corresponsal en la C irta que en lu-
ga r preferente .publica n p s , viene á en-
sanchar los horizontes de una consoladora 
esperanza, y por eso dedu jimos que ha de 
ser le ida con mayor iuterés, si cabe, que 
todas las anteriores. 

.Vélez-Rubio va está, pues, .en.vias de 
conseguir el resultado de sus. piadosos afa-
nes: el que no se alze el horroroso y den i -
grante cadalso en su honrado y pacifico re-
cinto. 

Bendita mil veces la labor nobilísima de 
cuantos vienen contribuyendo á esta em-
presa de misericordia y bendita la caridad 
sublime, esa sacrosanta y celestial virtud 
que, pasando por todos los obstáculos, va á 
hacer subir ¡Dios lo qui ¿ra! á los labios do 
nuestra augus ta s )b.ír ina un latido Je pie-
dad de su corazón magnánimo, convertido 
en esta frase, síntesis codiciada de la aspi-
ración unánime del pueblo velezano: «¿Es-
tán perdonados los reos!» 

Habiéndose retrasado algún tanto la con-
fección del presente número con motivo de 
la festividad del dia de ayer; y deseosos de 
que la carta y el telegrama de La Restmi-
ración sean leídos por nuestros amigos 
con toda la anticipación posible, hemos 
acordado publicar hoy solo una hoja del pe-
riódico ó sea dos planas de lectura de .las 
tres de que cousta cada número, puesto que 
la cuarta la dedicamos de ordinario á la 
sección de anuncios. 

Nuestros amigos y abonados.-ops jdisr 
peasaiián esta, omisión ó. falta, eu gracia al 
fin jjjue la determ iua. 

La Redaccíóu. 

Imp. de L 'a Orí*iúj», «alie de Valiente, aún;.3 , 


